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¡Convenceos! 

Mucho tiempo hace que venimos nosotros los 
sociulistas llamando la atencion del pueblo traba- 
jador, hácia el monopolio y exacciones de la bur- 
guesía, que sin trabajar, ni hacer nada provecho- 
so en favor de la civilizacion y el adelanto moral 
y material de la clase obrera, vive despreciando, 
atropellando é insultando á los que lo producimos 
todo sin derecho á nada, ni aún al aire respirable 
que pródiga natura, con él 4 todos alimenta. 

Mil y mil veces le hemos dicho á esa misma 
comunidad obrera, que es una farsa la política y 
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quilos por que si no, hay mil bayonetas con que 
obligarles ú retirarse. 

Entre tanto los que se titulan padres del pue- 
blo rien satisfechos. : 

Uno de ellos da cita en Paris á una elegante 
dama, á la cual llevaría cuantiosos regalos, por- 
que filtró ciento noventa mal duros al Estado, con 
los que paseará triunfante. 

Otro regala á una actriz, en cambio quizás de 
una sonrisa, una bonita cantidad de centenes, co- 
mo una prueba de su carácter de hombre gene- 
roso. 

Estos dos tipos, patriotas tradicionalistas, sa- 


que la pátria, tal cual la conciben esos mismos | quean al Estado para darse gusto. Y lo peor es 
políticos, es un mito con el que se escudan los | que el Estado lo constituimos nosotros, los que 
vividores de frac y guantes blancos para lucrar y | trabajamos de seis á seis, los que no podemos vi- 
vivir contentos en una sociedad viciosa y tan lle- | vir en palacios, ni rodar lujosos trenes, ostentan- 
na de úlceras y lepra, como puede estarlo la más | do en ellos vistosos trajes. Los que agoviados por 
asquerosa ramera, última figura de la escala¡el hambre, la desnudez y el frío, habitamos en 
social, En una sociedad en que el puñal y el ve- pocilgas, sin luz en su mayor número, rodeados 
neno juegan principal papel; en que el adulterio | de infelices compañeras, tristes y harapientas, y 
y la hipocresia tienen un sin fin de adeptos que | niños entecos y delgaduchos, como espectros que 


pasan á través de las edades y la historia, en- 
vueltos en nubes de incienso, y aturdidos por 
aplausos que le tributan infames como ellos, ó 
necios que adulando se ganan el vivir; sociedad 
hárbara, sociedad podrida, en la que el hombre 
pensador so asfixia, merced á vicio tanto, y tanta: 
miseria. 

Para probarles á los trabajadores que la pátria 
vale para los políticos, tanto como las excomu- 
niones para el Papa, allá va la prueba. El que 
más y el que ménos de los que trabajamos para 
comer, sabe que casi todos los que con el título 
de gobernnantes han venido la Metrópoli nom- 
brados para regir los destinos de este pais, han 
hecho en las Córtes mil y mil protestas de honra- 





dez y patriotismo. Han jurado por su honor go- 
bernar de modo que el, para ellos sagrado nom- 
bre de la patria, quedaría á gran altura. 

¿sos hombres han llegado 4 Cuba. La pátria 
sonriente les miró partir, y apénas empuñan el 
mango de la sarten, ¡adios, pátria, honradez, jus- 
ticia y gloria! Principia para ellos el quemante 
escozor de la avaricia y se lanzan sin reparos por 
el productivo campo del fraude bienhechor, 

Formulan decretos, dictan leyes é imponen 
multas y contribuciones, onerosas todas, todas 
injustas: ¿contra quién se esgrime todo ese arse- 
nal de contribuciones, leyes y decretos, contra los 
ricos, es decir, contra el enjambre que aplaude y 
victorea á sus autores? No. Contra el sobre infe- 
liz trabajador que agoniza y gime envuelto en los 
negros harapos de la miseria cruel. 

“ Esos gobernantes necesitan oro para gozar y 
vivir con lujo. Pues bien, auméntanse los dere- 
chos, las contribuciones. Y las multas, por quí- 
tame allá esas pajas, caen como lluvia de plomo 
derretido sobre los que ni aún pueden alcanzar, 
ni para ellos ni para .sus inocentes pequeñueios, 
víctimas propiciatorias del sistema actual. | 

Agítanse estos infelices trabajadores, aguijonea- 
dos por la famélica voz de sus hijos, y piden pan 
6 trabajo, y se les dice en cambio de tanto sufrir: 
Retiraos á vuestros hogares sin desórden mi es- 
cándalo que ya se proveerá. 

Pasan los dias, las semanas, los meses y los 
trabajadores á quienes se les dijo, ya se les pro- 
veerá, no ven las medidas tomadas por aquellos 
que juraron honradez y justicia, no encuentran el 





la anemia consume sin cesar. 

Tales son esos políticos de oficio. Y lo mismo 
que nos resulta á nosotros con esos gobernantes, 
les sucedo á los demás trabajadores del orbe. Mu- 
cho sufrir desnudeces, hambre y dolares sin cuen- 
to- % 
¡0h! ¡cómo se hace esperar la hora sacrosanta 
de la universal transformacion social! ¡Cuándo lle- 
gará el dia en que brille para todos los hombres 
el sol de la igualdad y la felicidad! ¡Que no haya 
oprimidos ni opresores, pobres ni ricos! Y que las 
sacrosantas leyes de una moral sana y provecho- 
sa nos hagan grandes y dignos, borrando hasta el 
más ligero vestigio de nuestra presente desmora- 
lizacion! 

Epoca feliz en que la mujor no caerá en el 
adulterio indigno por ostentar más lujo. En la 
que el matrimonio sea pura y exclusivamente la 
union voluntaria de dos que se amen y no un vil 
mercantilismo como pués hoy, en que se sacri- 
fica el amor de una virgen inocente al vil metal, 
llevándola por la mano y por un camino recto y 
corto al vicio y la infamia. 

¡Cuántos y cuántos padres egoistas por natu- 
raleza han llorado lágrimas amargas de un dolor 
bochornoso, despues de haber sido los culpables. 

Epoca dichosa en que no se verán á esos que 
hoy en nombre de dios, de un dios que insultan 
á todas horas, saquean los pueblos; pueblos que 
anatematizan ó excomulgan si osan protestar de 
sus infames exacciones, 

Nosotros hemos visto á políticos de oficio ha- 
blar al pueblo en nombre de la patria, darle, en 
nombre de la pátria el simpático título de her- 
manos, jurarles democracia y libertad, y luego 
¡oh! luego no han sentido la más ligera lástima 
cuando ya en el poder, en la alta cumbre de la 
plena potentia, las ruedas de sus lujosos trenes 
han arrollado en la vía pública 4 cualquier ¡afe- 
liz transeunte. Hemos visto tambien al sacerdote 
hipócrita, negarse á dar sepultura al cadáver de 
un infeliz trabajador, que ha pasado su vida toda 
trabajando como bestia, para que otros gazaran 
de lo que con tantas fatigas producia, porque la 
cantidad que por derecho de Iglesia exigia 4 eus 
supervivientes no llenaba el cupo; faltaba una 
peseta para el total. 

¿Pueden esos hombres sin conciencia ser res- 


alivio deseado y protestan otra vez. Pero ahora | petados, considerados por los que tenemos el ce- 
no se les recibe hipócritamente, ahora se les reci- | rebro en perfecto estado fisiológico? ¿Podemos 
be despóticamente, y se les ordena retirarse tran- | creer en una religion, en un dios tan falseados y 
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tan responsables ante la filosofía y el sentido co- 
mun? No, para estar de acuerdo con tanta farsa é 
hipocresía tanta es necesario una de estas dos 
causas, ó ser leco, ó ser tan hipócrita ó farsante 
como ellos, A este modo de argumentar se le lla- 
ma lógica, 

Lógica tambien es negar tanta verdad política 
como dicen los hombres de estado que existen en 
sus distintas comunidades, puesto que todas son 
iguales ante el sentido comun, segun la filosofía y 
la historia. ¿Quereis una prueba de que todo es 
mentira y nada verdad, que la política, con su 
arte de gobernar, no es más que un carnaval eter- 
no y universal? Pues oid. Mil y mil veces se pro- 
testó en nombre del pueblo, del abuso que la em- 
presa de Villanueva tan cínicamente sostenia, 
Vino el General D. Manuel Salamanca; toma las 
medidas necesarias para cortar el mal, y la em- 
presa se sometió á ellas, porque así tenía que su- 
ceder, tratándose de un gobernador como el Sr, 
Salamanca. Muere ese gobernante, y puédese decir 
que aún calientes sus cenizas, se han burlado 
de sus disposiciones favorables al pueblo, y 
vemos, con la vergiienza é indignacion, propias á 
tales indignidades, á la empresa de Villanueva 
hacer andar sus trenes otra vez por la ciudad, no 
movidos por fuerza animal, como él dispuso, sino 
pór él vapor y á todas horas, insultando con esto 
a justicia y el respeto 4 la vida amenazada de 
un pueblo. 

Esta es una prueba más, que unida á otras 
muchas anteriores, confirman nuestros asertos, de 
que, gobernar es explotar, hacer cada uno lo que 
le plazca, vivir bien y sin preocupaciones, y que 
el pueblo, ese burro de carga, sufra con paciencia 
y si no, que reviente. 

Tales son y serán los gobernantes, los que se 
titulan padres del pueblo. Así lo demuestran los 
hechos todos de todos los paises. 

Por eso es por lo que no nos cansaremos de 
decirles á los trabajadores: ¡Abrid los ojos! ¡Ved: 
que os engañan miserablemente! ¡No creais en el 
dios de ninguna religion positiva! ¡No creais en 
ningun hombre político, puesto que ellos más que 
nadie, tienen la culpa de nuestro estado actual! 

El dia que los trabajadores todos, la plebe, co- 
mo ellos nos llaman, y eso que viven de nuestras 


fatigas, se fijen bien en las múltiples causas que 





motivan su desgracia y de dónde dimanan, en- 
tonces no habrá cuartel para los farsantes y la- 
drones de oficio: Rodarán al abismo de seguro, 
con toda su corte de farsas hipócritas y de sus 
bochornosas mentiras. : 

Y esto sucederá así, no lo dudeis; mas para 
que esto resulte tal cual tiene que resultar tarde 
ó temprano, es preciso que los que estamos lla- 
mados á contribuir á la realizacion de todo esto 
que dejamos dicho, nos agitemos más, mucho 
más, de lo que lo hemos hecho hasta aquí, y no 
olvidar que mucho grande, mucho noble y justo 
para todos encierra la palabra que sirve de epí- | 
grafe á este artículo ¡Convenceos! 








Nuestro deber. 


Cuando la razon y el derecho nos asiste, no 
debemos pactar jamás con el temor, hijo de pusi- 
lámines corazones. Tiempo es ya, que hagamos 
uso de nuestros derechos, puesto que tan estricta- 
mente se nos obliga 4 cumplir nuestros deberes 
de ciudadanos, tiempo es ya, que formemos parte 
de la gran familia humana, no como parias, sino 
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como parte la más integrante de ese gran conjun- 
to que se llama sociedad; no como clase inferior 
á las demás, sino ccmo la más laboriosa y activa, 
la que mayor contingente y bienestar aporta á la 
vida. de la humanidad y por ende, la por todos 
conceptos más digua de consideracion y respeto; 
tiempo es ya de que abandonemos la actitud su- 
plicante de víctimas que venimos sosteniendo 
ante nuestros verdugos, para que la justicia, la 
verdadera justicia, tome asiento en el trono pre- 
sidencial de este gran concierto humano; tiempo 
es ya, en fin, de hacer tangible la enorme diferen- 
cia que media entre las actitudes del esclavo de 
ayer, y las actitudes del esclavo de hoy, con ob- 
jeto de hacer comprender á nuestros enemigos 
que no estamos dispuestos Áá soportar por inás 
tiempo los vejámenes y expropiaciones que infor- 


man la conducta de las clases privilegiadas para | 


con nosotros. Sí, obreros; no debemos sobrellevar 


por más tiempo la condicion de réprobos lanzados | 
á un infierno de contínuo padecer, un infierno de ' 


esclavitud, de hambre, frio y desolacion. Todo lo 
hemos producido. 

¿Por qué, pues, no hemos de exigir con virili- 
dad y energía, que el reparto de los productos se 
verifique con la más estricta igualdad y justicia, 
entre los que ponen toda su actividad á los efectos 
de la produccion? ¿Hemos de tolerar por más 
tiempo que las clases privilegiadas, o mejor dicho, 
holgazunas, se adjudiquen para sí las inmensas 
riquezas, producto de la laboriosidad del obrero, 
para malgastarlas en bacanales despreciables y en 
regocijos indignos, labrando con esto el hondo 
malestar del pueblo, que desde su mísera vivienda 
contempla indignado el mal uso que hacen de su 
sudor? 

No, compañeros, no debemos permanecer cru- 
zados de brazos teniendo ante la vista un horipilan- 
te cuadro de miserias destinadas á amargar la 
existencia del que, por razon de ser trabajador, 
debiera disfrutar de toda clase de goces y como- 
didades. 

Dispongámonos de una vez á reclamar lo que 
es nuestro; lo que no puede estar en posesion 
de otro, sin que este hecho acuse una descarada 
usurpacion; luchemos hasta conseguirlo, y habre- 
mos logrado que la más extricta igualdad sea la 
que rija los destinos de la humanidad en el por- 
venir. 

Se os dirá que nuestros adversarios han de de- 
fender con energía sus privilegios, pero no os preo- 
cupe esa consideracion. Ellos podrán, cual lobo 


“que de huida destroza cuanto á su paso encuentra, 


derramar sangre de los esclavos que piden liber- 
tad, pero no lo dudeis, la sangre que derramen 
caerá gota á gota, cual hirviente plomo sobre sus 
empedernidos corazones, y entonces...... ¡Ah! en- 
tonces no haya compasion con los que jamás su- 
pieron tenerla para con sus víctimas. 

Mientras tanto cumplamos con nuestro deber 
de revolucionarios. 

Un obrero. 


Cuadros sociales. 
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¡Ab, la pátria! ¿Y, qué entendeis por pátria, 
tiranos, burgueses, políticos, zánganos de la col- 
mena social?...... ¡Responded! ¿Cuál es vuestra 
pátria? La esclavitud, la explotacion, la farsa, el 
óció...... ¿Es esa vuestra pátria? ¡Oh, sí! pregun- 
tádselo al pátria, al deseheredado, al autómata 
que haceis girar 4 vuestro antojo, al moderno es- 
clavo, á ese que llamais obrero!........ Preguntadle 
si, que 6l os responderá lo qué es para el la pá- 
tria, los sacrificios que le cuesta, y que fin le tie- 
ne deparado. 





En nombre de la pátria, y, cuando apenas ha- 


ya olvidado los agradables y sonrientes años de 
su infancia, será arrebatado del lado de los autores 
de sus dias para irá cumplir el terrible compro- 
miso impuesto por la pátria, ¡Cuán triste y de- 
sesperado instante! Ser separado del lugar donde 
tal vez vió la luz primera, donde quedan los úni- 
cos á quien debe el ser, para partir, sin saber si 
volverá á estrecharlos en sus brazos, ó si acaso 
sea aquella la última vez, despidiéndose para 
siempre! 

¡Ah! y, aquellos padres, con el corazon herido 











por el dolor, dejan arrebatarse-el fruto de sus en- 
trañas, creyendo así dar cumplimiento á una ley 
ineludible y justa, segun le habrán hecho creer de 
antemano. 

Y el hijo, no ménos educado en las preocupa- 
ciones sociales, ee diópondrá mostrándose satisfe- 
cho de su obra, á ingresar en las filas de los ver- 
dugos de su oprima clase. ¿A dónde vas, pária 
inconsciente? ¿Qué defiendes? A lo primero, 03 


tiranos, y, entonces, los párias de ambos bandos, ' 


ejecutarán el papel para que han sido creados. 

Supongamos que la avaricia de hacer más ex- 
tenso el territorio de dos Gobiernos, ocasiona la 
ruptura por ambas partes; he aquí el momento 
oportuno de lanzar á la lucha á los hijos de aquel, 
en defensa de quién ha de tiranizarlos por igual. 
¡Soldados € hijos de la pátria, ésta os necesita 
para que defendais la integridad de nuestro terri- 
torio, hollado por la planta del extranjero......! 
¡Allá van, los hijos de la pátria, á disputarse eu 
sangrienta guerra quién ha de ser su amo y señor! 
Despues de mil horripilantes combates, y la muer- 
te de centenares de hombres ¿qué se habrá conse- 
guido? 

¡Oh!; respondan los huérfanos, las viudas, las 
madres que habrán perdido sus cariñosos hijos, 
en quienes fiaran sus esperanzas en la vejez. En 
cambio, los poseedores de la tierra, seguirán de- 
jando explotar ésta con el aumento de contribu- 
cion consiguiente, para sufragar los gastos ocasio- 
nados por la guerra. El gobierno, exigirá tambien 
mayor número de esclavos ó soldados, para evitar 
la repeticion de invasiones extranjeras, como la 
que dió motivo al caso que nes ocupa. Tales su- 
cesos pudieran dar motivo tambien, 4que el ma- 
lestar de las industrias ocasionara el descontento 
entre la clase próletária, y ésta, se decidiése 
á evolucionar en sentido de mejorar su situacion 
económica, valiéndose para el caso, de gestionar 
cerca del gobierno que á fuerza de tanto sacrifi- 
cios sostiene. ¿Qué haría en tal situacion aquel 
gobierno? ¿Qué medidas tomaría para no dejar 


perecer de hambre, á quien en tan desahogada si- | 


tuacion le mantiene? 


Lo de siempre; romper lanzas con el capital se- | 


ría sembrar el descontento entre la familia, facili- 
tar la emigración como último recurso, sería tam- 
bien mermar el número de los que mañana 
pudiera necesitar: ¿qué hacer pues? entreternerios 
con vanas promesas, y, si acaso algun perspicáz, 
se apercibiese del engaño, las cárceles, los presi- 
dios, la horca, estarán prontos á llenar el objeto 
para que fueron implantados...... 

¿Cómo, pues, atender á las justas exigencia de 
la clase trabajadora? 

¿Cómo igualar los deberes que se le imponen, 
con los derechos que debieran tener? 

No hemos de ser nosotros los utopistas—como 
nos califican los políticos—los que hemos de con- 
testar Ó resolver tamaño asunto, no; esperaos que 
los monárquicos, demócratas ó republicanos, re- 
suelvan el problema, ó de no hacóilo así, se 
muestren impotentes, ó de lo contrario, acepten el 
epíteto de farsantes con que los hemos bautizado. 


Un aprendiz de sastre. 
-—— ar —_—_—__— 


La sociedad 


el día dospues de la Revolucion. 


(Continúa.) 


Y tanto ménos podrán los indivíduos posesionarse 
de ellas, cuanto no podrán para hacerlas producir servir- 
se de gente asalariada. Cada uno cogerá lo que buena- 
mente pueda trabajar; pero como la actual produccion 
no puede funcionar sin la ayuda de las fuerzas reunidas, 
este es precisamente el terreno en que los indivíduos 
pueden entenderse: ¿ 

Una vez terminada esta toma de posesion, no veo la 
razon de hacerla sancionar por una autoridad. 

Es imposible el prever las consecuencias de la lu- 
cha. ¿Sabemos cuánto tiempo durará? ¿Cuáles serán las 
necesidades que vengan el dia despues de la revolucion? 
Ciertamente que no. 








No debemos perder nuestro tiempo en establecer en 
la imaginacion una sociedad, cuyas bases estarían ya es- 
tablecidas con antelacion y- construidas como una de 
esas cajas de juguetes, cuyas piezas están ya numeradas 
y que no hay más que armar. Todo lo que pudiéramos 
establecer, bajo el punto teórico de la organizacion, no 
será otra cosa que un sueño más ó ménos complicado, 

| que caería por su base cuando se tratara de ponerlo en 
| práctica. 

No tenemos esta pretension; tambien debemos guar- 
darnos del defecto, comun á muchos anarquistas, que di- 
cen: ocupémonos de destruir y despues veremos lo que 
hay que hacár Entre estas dos ideas hay una laguna: 
no podemos decir lo que será, pero al ménos debemos 
| decir lo que no se hará, 6 mejor dicho, lo que debemos 
impedir que se haga. 

Nos es imposible el adivinar cuál será el modo de 
organizacion de los grupos productores y consumidores 
ellos mismos lo decidirán; puesto que la misma manera 
¡ de hacer no puede convenir á todos. Pero podemos de- 
cir, por ejemplo, cómo haríamos personalmente si nos 
encontráramos en una sociedad en la cual cada indiví- 
duo pudiera moverse libremente. Podemos decir cómo 
podría hacer una evolucion una sociedad sin tener mal- 
dita la necesidad de esas famosas comisiones de estadía- 
tica, y otras cosas que nos regalan á cada momento los 
colectivistas; creemos necesario decirlo, puesto que na- 
die se compromete sin saber dónde vá el fin que nos 
proponemos alcanzar es el que debe guiarnos en el em- 
pleo de los medios de propaganda. 


IL 


LA MEDIDA DEL VALOR Y LAS COMISIONES DE ESTADÍSTICA. 


Otra preocupacion que hace imposible el estableci- 
miento de una sociedad comunista, es el creer que debe 
continuarse evaluando los esfuerzos de los indivíduos 
para darles goces en proporcion de lo que producen. 

De aquí, dicen, la necesidad de la creacion de comi- 
siones de estadística encargadas de hacer la reparticion 
de los productos. 

¡Lo ¡e es la fuerza de la preocupacion! Se recono- 
ce toda la talsedad del mercantilismo actual, se sabe que 
es necesario abolir la concurrencia individual, destru- 
yendo el dinero, valor de cambio que permite á los ca- 
pitalistas engañar al trabajador obteniendo de él en cam- 
bio de dinero una fuerza de trabajo superior á la que 
se paga. 

Todo esto se sabe, y la mayor parte de los que lo 
saben no encuentran nada mejor que reemplazar el di- 
nero, valor de cambio, por otro valor de cambio. 

¿Qué es lo que se cambiará? ¿Qné importa que el 
valor de cambio sea de un metal más 6 ménos precioso? 
Ahí no está el peligro; la cuestion es que si se hace el 
cambio de productos en esta sociedad, entonces cada 
uno tendrá interés en fijar á los suyos un precio que su- 
pere el de los otros y veríamos reproducirse todos los 
males de la sociedad actual. Para evitar esto, sería ne- 
cesario encontrar una baso que permitiera establecer el 
valor de cambio sin ninguna discusion, una base para 
poder estimar el verdadero valor de cada producto. Es- 
ta base es precisamente la que falta y es lo que vamos 
á tratar de demostrar. 

La mayor parte de los socialistas autoritarios, 4 fal- 
ta de otra cosa, se hau ocupado de esta medula del va- 
lor: la hora de trabajo. Pero, como hay trabajos que 
demandan un gasto de fuerzas mucho más considerable 
que otros, ¿cómo harán para ponerse todos de acuerdo? 

orque cada uno tendrá interés en estimar en más su 
hor de trabajo, y muchos han llegado á reconocer que 
ciertos trabajos deben ser pagados más que otros. Noso- 
tros les preguntamos: ¿cuál será el dinamómetro de que 
se servirán para medir y comparar constantemente el 
gasto de fuerza del hombre, fuerza muscular ó cerebral, 
fuerza material, inteligencia ó habilidad? ¿sobre qué ba- 
ses establecerán este valor de cambio para dar á cada 
uno, como dicen, el producto íntegro de su trabajo y 
sobre todo, quién es el que establecerá este valor de 
cambio? 

Este valor de cambio no puede establecerse de otra 
manera que amigablemente entre los trabajadores, al 
ménos que no sea impuesto por las comisiones de esta- 
dística. Pero, como muchos socialistas niegan esta fa- 
cultad á las comisiones, pensamos que es de toda nece- 
sidad un acuerdo entre los obreros. Y para esto los 
obreros tienen que haber adquirido esta abnegacion que 
les niegan en una sociedad anarquista. 

Por otra parte, ¿cómo se evitará la acumulacion 
creando estos bonos de trabajo? A esto sí respondo, que 
no pudiendo la acumulacion tener influencia más que 
en los objetos de consumo, y siendo la propiedad, el 
suelo y los útiles, inenagenables, los efectos de la acumu- 
lacion no podrían ser muy grandes; ciertamente, bajo 
el punto de vista de la rezonstitucion de la propieda:l 
individual, esta acumulacion no sería peligrosa, pero 

odria muy bien descomponer toda la organizacion. 
Nos explicaremos. 

Suponemos esos indivíduos mal intencionados, pro- 
duciendo más de lo que tienen necesidad y llegando 
por este camino á la acumulacion; de esto se seguiría 
que por un lado privarían al mercado de pedidos de 
productos, mientras que por el otro lo llenarían, echan- 
do de esta manera á tierra todos los cálculos de las co- 
misiones de estadística é impidiendo que otros indiví- 
duos más necesitados que ellos produzcan en proporcion 
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á sus necesidades. Algunos opinan que podría impedir- 
se esta acumulacion anulando los famosos bonos de tra- 
bajo en ciertas épocas, pero al vencer estos bonos, ¿qué 
impediría cambiarlos por otros nuevos? porque no es 
pr obligar á consumir enseguida, 4 ménos de esta- 

lecer en el programa el consumo obligatorio. Pero ad- 
mitiendo que se pueda evitar ésto, no por eso dejará de 
haber indivíduos que produzcan más de lo que consu- 
men, mientras que habrá otros, que por el contrario, 
consumirán más de lo que producen. Ahora, como ca- 
da bono de trabajo debe ser representado en el almacen 
por su equivalente en papis. se vería la anomalía, 
que en una sociedad iglualitaria, habría indivíduos que 
por tener necesidad dejarían perder sus bonos, mientras 
que otros no podrían satisfacer sus necesidades por no 
poder producir, en consecuencia se vendría á parar á 
esta alfernativa: ú obligar los indivíduos á consumir, ó 
bien obligarles 4 ceder sus bonos, cosa que sería lo: mis- 
mo que establecer la asistencia pública. Pero como que 
segun los colectivistas, estas comisiones de estadistica 
no son una autoridad, no les quedará más camino que 
estrechar la produccion, y por consiguiente falta de tra- 
bajo. Así, pues, ¿qué diferencia habrá entre esta socie- 
dad y la actual? 


(Continuará. ) 





A los obreros. 





Llamamos con gusto la atencion de nuestros compaíie- 
ros, sobre la Brasadonte correspondencia de Cayo-Hueso, 
porque ella, reflejando la verdadera sitacion de las cosas 
allí, releva de mucha responsabilidad á los obreros aque- 
llos, evidencia lo que nosotros presumíamos; de que ó no 
eran merecedores en su generalidad de la censura é indig- 
nacion que se levantó el meeting de San Cárlos. 

Y esto fué la causa porque no nos apresuramos á tratar 
ese asunto, y el que creyésemos, y sigamos creyendo que 
la obra de solidaridad comenzada no está rota, porque 
aquellos obreros todavía han de realizar algun acto que 
le quite el valor moral al amaño aquel de los Fabricantes, 
de unos cuantos vividores, y de algunos exaltados ilusos. 

Léase con atencion, y se verá demostrado lo que deci- 
mos pues, aunque en algunos juicios y consideraciones no 
estemos del todo de acuerdo, en los hechos descritos resal- 
ta tan poderosa la verdad y sus forzosas deducciones, que 
avasallan la más rebelde razon á convenir casi en todo con 
el autor de la citada correspondencia ó comunicado; cuya 
firma no conocemos, 

Véase pues: 

Cayo Hueso, Febrero de 1890, 


Sr, Director de EL ProDuctor. 


La intransigencia calculada de cuantos, la pasion polí- 
tica degenerada de los ménos que se agita en el paroxismo 
del delirio, y la conveniencia general de los manufacture- 
ros que saben explotar con oportunidad las pasiones y la 
venalidad de algunos obreros, traen completamente divida 
á la agrupacion Obrera cubana de este Cayo, con la penin- 
sular de la Habana y Tampa. Pero hay que hacer luz, pero 
mucha luz, Sr. Director, y quede cada cual en su lugar y 
los obreros de este Cayo, en el honroso que les Ebo o 
de, Hay que descorrer el velo y poner á la luz del día y 
al análisis obrero, todo lo que pausa en el Cayo entre el 
enmarañado tejido de las intrigas y de las infamias. Yo, 
por mi parte, obrero peninsular que he venido á esta loca- 
lidad 4 librar mi subsistencia con el trabajo y que hoy me 
veo en la necesidad de marcharme á Tampa, contribuiré 
en lo que dependa de mí á ello, exponiendo ó relatando 
fielmente, sin temores pueriles, pero tambien sin arrogan- 
cia, lo que me ha pasado en ella; para que mis compañeros 
de esa y Tampa puedan juzgar con entero conocimiento de 
causa, sin dejarse arrebatar por la voz de la pasion ni por 
la de aquellos 4 quienes convienen nuestras divisiones y 
que buscan todas las formas posibles para atizar el fuego 
de la cizaña. 

Llegué á ésta, como otros muchos, el 23 del próximo 
pasado mes, en el vapor Olivette. El 24, muy temprano, 
en union de dos cubanos, compañeros de viaje y de oficio, 
entré en la manufactura de Gato solicitando mesa. Sentá- 
ronse mis compañeros y una infinidad más que entraron 
tras de mi con la misma solicitud, pero á mi, 4 propio in- 
tento, á lo que parece, me iba dejando el capataz, para lo 
último. Por fin, sentados todos, llegóze á mi y me habló 

oco más 6 méónos en esta forma: —¿Tiene usted tabla?— 
Yó, le contesté.—Mire, hablemos con franqueza ¿Es 
usted español? —Si, le repliqué.—Ya vo, no puedo sentar- 
lo, me arguyó. Si usted hablara con la comision ..... 

—Gracias por la franqueza, le dije. Es lo que leseaba, 
que me hablara usted con franqueza. En cuanto á hablar 
con la comision, renuncio á ello. Y tomando el camino de 
la puerta, despues de saludarlo, salí á la calle; no sin que 
fuese detenido por un tabaquero qie me preguntó si me 
había sentado. ¿Y para qué he de hablar con la comision? 
me decía yó. ¡Trabajo inútil! Cuando el capataz procede 
de esa manera, es señal evidente de que obedece á órdenes 
terminantes de ella. Y sin embargo, nada más equivocado, 
Contribuyó á afirmarme en esta creencia, el hecho, que 
no pasó para mi desapercibido, de que se levantase un ta- 
baquero y fuese á hablar al capataz al oido, y que por las 
miradas de reojo que me echaban y su conversacion mis- 
teriosa, comprendí que se trataba de mí, máxime cuando 
ese mismo individuo llamó á uno de mis compañeros de 
viaje para preguntarle si era yo peninsular. ; 

Asi, pues, tomé á ese señor por miembro de la Comi- 
sion, y bora comprendo que sólo es uno de esos patriole- 
ros de estómago que viven aquí merced á su cinismo y al 
favor que les prestan los fabricantes, cuyos intereses de- 
fienden llevando á nuestro seno la division y la discordia. 


Con la proteccion de un amigo, obtuye aquel dia una 
mesa en el país de Toledo, taller que en su inmensa ma- 
yoría está compuesto de obreros americanos. Al tercer 
dia de estar trabajando en él, fuí notificado por un com- 

añero en nombre de la comision del habano, para que de- 
Jara el taller, amenazándome con que sino lo hacia hábiaa 
de levantarse para expulsame, y aconsejándome al mismo 
tiempo marchara á Tampa, pues no podría trabajar en 
ningun taller de la localidad. Y que tenía la atencion de 
avisarme por su conducto,. para, en vista de que era yo 
una persona decente y lentan de ma los mejores anteceden» 
tes, evitarme el disgusto que había de producirme un le- 
vantamiento y los insultos que tendría que sufrir, 
. — Díjome tambien, hablando en confianza, que la comision 
contaba con el apoyo del dueño, Sr. Toledo. Y 4 la verdad 
que no mentía en “esto, pues luego pude cerciorame de 
ello. Despues de las protesta del caso, disponíame á irá 
de 17 y permanecí aún tres dias más trabajando, plazo 
que dieron para marcharme, cuando supe por conducto 
del entusiasta obrero Antonio Valdés Pajarito, miembro 
de la Comision del taller de habano de Toledo, que la tal 
comision nada me' mandó á decir, de lo que deduje enton- 
ces, con algunas noticias.más que adquirí, que me habían 
notificado en nombre de la Comision extra-taller (permí- 
taseme la frase) nombrada en el teatro San Cárlos en una 
reunion de patriotas, instigados quizás por los manufactu- 
reros, á raiz de la terminacion de la huelga. El compañe- 
ro Martinez, me ofreció mesa en el habano, la que acepté, 
sentándome al día siguiente, no sin que el Sr. Poledo, que 
ya estaba avisado por los patrioteros que el dia anterior 
trataron de expulsarme del Cayo, opusiera resistencia á 
darme el tiquet bajo el pretexto,-que velaba mis intencio- 
nes, de que o bars disturbios en su casa, de cuyo órden 
salió garante Martinez, siempre que no viniesen de fuera 
á alterarlo. Apenas habría transcurrido un cuarto de 
hora, cuando entraron en el taller los feroches del día an- 
terior, esto es, los intransigentes, con intenciones de mover 
el taller en mi contra y expulsarme, pero se llevaron un 
soberano chasco. Los compañeros Antonio Valdés Pajarito 
y Domingo Alamo, subiéndose á la tribuna distintas veces, 
expusieron el tema que se debatía, esto es, si un obrero 
peninsular puede ser admitido en el taller, defendiéndolo 
como es natural, con razones convicentes y de altas miras 
obreras. Sometido el caso á votacion, solo hubo de seis á 
siete en contra y el resto del taller en favor de mi perma- 
neucia. Pero ellos no podían conformarse con tan tremenda 
derrota, y, empezaron á recojer firmas con objeto de ex- 
pulsarme reuniendo á fuerza de mucho trabajo, una vein- 
tena. El Sr, Toledo, llamándome á su escritorio á la hora 
de almuerzo, me manifestó que se le habían quejado más 
de veinticinco operarios porque yo seguía trabajando; y 

ue lo mejor que yo podría hacer en su obsequio era aban- 
Abolé el taller. Le manifesté que estaban en minoría, pero 
no convenciéndolo, pue es difícil convencer al que no quie- 
ra, le dije que si él me rebajaba me iría, de lo contrario 
no. A lo que me contestó, que si sus tabaqueros se lo pe- 
dían, no tendria más remedio que hacerlo. Al saberse en 
el taller que me habían rebajado, los operarios, en su in- 
mensa mayoría, se disponían á abandonar el taller en son 
de protestá, cuando acudió el mismo Sr. Toledo, á evi- 
tarlo, acordándose entre él y los operarios someter la cues- 
tión á nueva votacion, con la promesa de acatar todos el 
resultado de la misma. El Sr. Poledo, con un papel en la 
mano, fué de mesa en mesa recojiendo los votos, dándo 
por resultado diecinueve en contra y ¿ochenta y cinco! en 
or La parcialidad del Sr, Toledo se manifiesta decidi- 
damente en el hecho de que, sabiendo que una mayoría 
abrumadora estaba conforme en que trabajara, se propu- 
so botarme, haciendo hincapié en un puñado de descon- 
tentestos. Pero segunda vez fué y fueron vencidos y no 
tuvieron otro remedio que someterse, aunque no fuese 
más que momentáneamente, al fallo de la mayoría. Sin 
embargo, quedó reflexionando la venganza y no debia ha- 
cerse esperar. En efecto, al tercer dia, lunes, al ir á tra- 
bajar me encontré con que me había robajado, Cojí mi 
tabla y salí silenciosamente lo mismo que el compañero 
Antonio Valdés Pajarito, para evitar que por mi motivo 
sufriesen más quebrantos los intereses de mis compañeros 
de taller. Pero éstos no se conformaron con mi expalsion, 
y el Sr. Toledo les puso como pretesto que no les gustaba 
como operario, y que no hacía más que una rueda, y esa 
mesa podía él ocuparla con uno que hiciera de dos á dos y 
media. Como se vé, el pretesto era baladí, pies además 
de que había en la casa varios operarios de á rueda, no se 
puede juzgar á un obrero en dos dias. El taller tuvo que 
darse por satisfecho con estas explicaciones, aunque no las 
creia, y yo me quedé en la calle. Al fin, Toledo triunfó, 
junto con su inseparable consejero en patriotería, Sr. Fi- 
gueredo, su tenedor de libros, y que es uno de los patrio- 
teros de esta. Al dia siguiente me senté en la manufactu- 
ra de Castillo, pero al tercer dia me rebajó el capataz para, 
segun él, cevitar disturbios en el taller, pues habian llegado 
á sus oidos ciertas murmuraciones.» Pero más tarde supe 
que todos los tabaqueros, pero TODOS, sin exceptuar uno, 
estaban conformes en que yo trabajara, más el rezagador 
manifestó que «él no daba capa á ningun tabuquero penin- 
sular y que si yo me quedaba él se iba.» Triunfó, pues, la 
intransigencia, porque los tabaqueros no supieron ó no tu- 
vieron valor para imponerse. Obligado así, por carecer de 
trabajo, á marcharme para Tampa, dispóngome á ello; y es 
de ver, Sr. Director, y que lo hago constar por ser en mí, 
un deber de gratitud, cómo los tabaqueros de la manufac- 
tura de Toledo,—distinguiéndose entre ellos Antonio Val- 
dés Pajarito, —y otros de distintas marcas, me prestan su 
apoyo moral y material, tanto en estos momentos de em- 
barque como en todo el tiempo que he permanecido en 
ésta, parecióndome más bien estar entre hermanos y ami- 
gos de toda la vida, que no entre compañeros, cuyo cono- 
cimiento lata de cuatro dias ha. Mi gratitud, pues, hácia 
estos compañeros es inmensa y durará toda la vida, 

Ya vé usted pues, Sr. Director, cómo no son los taba- 








queros de ésta y digámoslo muy alto, los que se oponen á 
que nosotros trabajemos, no; son los fabricantes en union 
de cuatro patrioleros de baja estofa, de política rastrera y 
criminal, que viven aquí al grito de ¡Cuba libre! explo- 
tando á sus cándidos ó pusilánimes3 compatriotas, como 
vivían, explotaban y levantaban en esa fortunas colosales 
durante el perícdo luctuoso de la guerra de la indepen- 
dencia, al grito de ¡Viva España!, cuatro farsante, mien- 
tras mandaban el ejército español en operaciones garban- 
zos podridos, tocino rancio y vino ágrio y vendían armas 
ocultamente á los insurgente para hacer mis duradera la 
lucha y tener tiempo á repletar más la bolsa. Esos son los 
ánicos que se oponen y los que están interesados en nues- 
tra division. E3os que viven á expensas de nuestro sudor, 
como viven los vámpiros á costa de la sangre que chupan. 

¿Cómo es, se dirá usted Sr. Director, que estando la 
mayoría de los obreros cubanos conformes á que trabajen 4 
gu lado los obreros peninsulares, se dejen imponer por los 
fabricantes y por un puñado de explotadores? 

Cierto, Sr. Director, las apariencias les condenan; pero 
no cuando sepa usted, que este pueblo obrero está domina- 
do por el terror que saben inspirarle sus explotadores y 
que apenas hay por lo tanto, quien se atreva á levantar la 
voz de la protesta, por temor al puñal del asesino que con 
tanta maestría parecen saber blandir los patrioteros de 
estomago. Dos de los pocos obreros que han osado desafiar 
gus iras, son el entusiasta Antonio Valdés Pajarito y Do- 
mingo Alamo. Pero los demás jefes autorizados ¿qué ha- 
cen? ¿Permitirán que por su negligencia crean los obreros 
peninsulares que sus compañeros del Cayo los odian, cuan- 
do es todo lo contrario? Recordad que los manufactureros 
se aprestan á la revancha y que hacen todos los esfuerzos 
imaginables para dividirnos. Ellos os quieren tener aisla- 
dos para el momento de la represalia, aunque no lo conse- 
guirán ya, pues es descubierta su burda trama; pero no 
basta eso, teneis que hacer algo más. 

Habeis ganado una huelga despues de grandes sacri- 
ficios pero ¿de qué os vale? Habeis obtenido un peso y la 
nivalacion y sin embargo habeis salido vencidos. Obteneis 
un peso, pero la más grave division surje en nuestro seno 
áimpulso del interés manufacturero y de la versabilidad 
de algunos obreros. Division que podrá producir, si no se 
corta, grandes catástrofes y tremendas road Moveos, 
agitaos, haced algo. No durmais bujo el imperio del sueño 
del indiferentismo y del temor. Reflexionad que los hom- 
bres, que las circunstancias los ha colocado á la cabeza de 
una corporacion ó de un movimiento, tienen gran respon- 
sabilidad y deben estar siempre á la altura de las circuns- 
tancias y del puesto que entre sus compañeros ocupan. 
Hay que desenmascarar á los hipócritas, hay que quitarles 
la careta álos farsantes, y gritar con todas las fuerzas de 
nuestros pulmones. 

¡Atrás, farsantes que quereis dividirnos! ¡Viva lo soli- 
daridad obrera! 

Luis BARCIA: 


PA AAA 
Arroyo-Naranjo 11 de Febrero de 1890, 
Sr. Director de En PRODUCTOR. 


Querido compañero: Quizás extrañe usted los grandes 
intervalos de una á otra correspondencia; pero no dejará 
de comprender, que causas muy poderosas habrá para 
ello, Unas veces, por no haber que decirle y otras por te- 
mor á los valientes y valentonas que, á despecho de Er 
ProDucrtor, tiran rifas y siguen la misma guaracha que 
en mis anteriores he censurado. 

Esto desdice mucho de la cultura de un pueblo que, 
además de tolerar á los que viven de su sudor, vitupera con 
toda clase de dicterios al que con la mejor intencion trata 
de extirpar, censurando con acritud su conducta, esa pla- 
ga social que va relajando los sentimientos hasta llevarlos 
á la corrupcion y al crímen. 

Pero no seguiré hablando de éste, particular, pues todo 
lo que sobre el juego pudiera decir, ya lo han dicho es- 
critores más autorizados de todos los matices, 

El pueblo, que como este ha dado un paso más por la 
senda de la civilizacion y del progreso, como lo demues- 
tran dos sociedades que tiene establecidas de «instruccion 
y recreo», y de «socorros mútuos», no puede, no deba con- 
sentir, si en alguna estima tiene su buen nombre, que con 
teson y obras meritorias ha adquirido, ningun zangano, 
ya sea ho.abre ó mujer, que bajo el manto de ..... quiera 
vivir de los de que les cuesta mucha lágrimas de sangre 
el ganar el sustento de su familia. Así, no quisiera ver- 
me algun dia en la necesidad de hablar más claro y ter- 
minante; pues así como no escatimo un aplauso para las 
buenas obras, como en la anterior huelga del Cayo que 
todos cumplieron á porfia con su deber de compañeros 
aportando cada cual lo que humanamento podia, así criti- 
caré todo aquello que se aparte de la equidad y de la jus- 
ticia. 

Entremos ahora en otro órden de cosas: surgió aquí 
poco tiempo ha, del seno de los obreros, una idea, que de- 
muestra palpablemente el espíritu de libertad, y el deseo 
que reina en los corazones proletarios de dignificar su 

ersonalidad” vejada y escarnecida por los privilegiados 
de la fortuna. Dicha idea, mantenida en embrion algun 
tiempo por estos compañeros, se ha desarrollado y lleva- 
do á vías de hecho; tal es la sociedad de instruccion y re- 
creo de que le hablé en mi anterior y de que le pondré al 
corriente, amigo Director, tan pronto se inaugure. 

Loable es el propósito de la directiva si no cambia de 
pensamiento de establecer cuanto antes el plantel de la 
instruccion nocturna; y á propósito de la citada directiva: 
parece, segun me dice uno de sus miembros, tropieza con 
algunos obstáculos para la instalacion del colegio: yo, como 
socio que soy, me voy á permitir hacerle una proposicion 
que á mi juicio, ha de salvar todas dificultades: héla 
aquí: apronte cada miembro de la directiva 6 todos los 
socios si es posible, una cantidad de su peculio, es decir, 
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una derrama general, y se establece el colegio en debida 
forma, provisto de toos les enseres concernientes al caso, 

No hay duda, el pueblo de Arroyo-Naranjo está pro- 
gresando. Era tiempo ya que saliera de ese caos de la ¡g- 
norancia, que esel mayor obstáculo para el progreso de 
los pueblos. 

as redentoras ideas del socialiamo,, van iluminando 
la senda de la humanidad proletaria que avanza, á paso de 
gigante en pos de su redencion, no obstante los rudos ata- 
ques del privilegio y de los sicarios de esa abominable 
secta, cha ministros van declinando ya su ministerio en 
en virtud de haber la filosofia descubierto su farsa con el 
ascalpelo de la verdad y la razon Esa religion á cuyo 
holocausto tantas víctimas se han sacrificado, es hoy eclip- 
sada por la luz radiante de la instruccion cuyos rayos yan 
disipando las sombras del error que embrutecen al pueblo 
obstruyendo el libre curso de su pensamiento. 

Si; burguesía; el pueblo que te facilita los placeres y 
comodidades; el pueblo que produce tus riquezas, para ser 
escarnecido por tí, sin que jamás haya osado hollar con su 

lanta los alfombrados pavimentos de tus palacios que él 

a erigido con su callosa mano, para que tú burguesía, iní- 
cua los vivas, levanta hoy su frente soberana, ante la 
imponente potestad del magnate ensoberbecido cuya cabe- 
za será aplastada por la avalancha del progreso y la fuer- 
za dela razon, cual víbora venenosa que todo lo envenena 
con la rabia de su ponzoña. 

Ese pueblo, bestia burguesa, esa falanje numerosa que 
has tenido, y aun tienes por desgracia alejada de todos los 
goces materiales que la vida ofrece en este valle de mise- 
rias y de lágrimas como sino perteneciera ú la humana es- 
pecio ha llegado ya ásu mayoría de edad y no quiere vivir 
por más tiempo supeditada ú los caprichos un tirano que 
á título de tutor pretende imponerle su omnímoda volun- 
tad, quiere emanciparse de toda tutela odiosa y que 
menoscabe su dignidad. 

El pueblo quiere ser libre, y lo será; pese á quien pese 
aún á costa de grandes sacrificios. Esa es la tendencia del 
siglo x1x, de cuyos anales brotan destellos de luz y de pro- 
dp Hagámonos, pues, dignos del siglo que nos vió nacer 

aciendo por nuestra libertad. 

Seamos obreros; como el caminante que no le arredra 
Jo largo de la jornada, ni los escollos que pueden encon- 
trar á su paso, robusteciendo sus fuerzas, sl decaen, con la 
ésperanza de que al fin de su carrera han de encontrar 
término sus penas. Suyo affmo. 

UN MOZO DE SITIO. 








Desde Regla. 


Esta poblacion continúa en contraposicion con el 
nombre con que hasta hoy se conoce. 

En Regla no está todo en regla. Gracias sean dadas 
á los que de ello tienen la culpa. 

El alumbrado, sigue su ucostumbrado sistema. De 
mal en peor. Hay faroles que á las ocho rinden su ser- 
vicio, 





e 
. u de 
La recogida de basuras, infernal. Más queda en las 
calles, que la que se lleva el desvencijado carro, enco- 
sida á dos enclenques asiáticos que lo conducen; 
salvo la famosa mula que tira de ól. 
* 
* «$ 

A la salida del muelle de la primera Empresa de 
Vapores, hay un café 6 cantina que parece haberse con- 
vertido en perfumería, y el que se quiera convencer de 
lo que decimos, no tiene más que tomar viaje en el 
muelle de Luz en los últimos vapores, y al desembarcar 
en Regla, si no tiene que taparse la nariz por no sufrir 
la atmósfera que se respira, le prometemos que, ó no 
tiene olfato, ó nos quiere comulgar con ruedas de molino. 

* 
u * 

En la calle del Mamey esquina á Mamita, so cons- 
truye un aljibe, creemos que con el necesario permiso, 
pero no sabemos cuándo se concluye la referida obra 
qee parece de romanos, y cuyos resíduos, que provienen 

de antiguos escusados forman un promontorio, que no 
sólo obstruyen la calle, sino que perjudican de una ma- 
nera escandalosa á los vecinos de aquel contorno. 

Sr. Celadar, haga desaparecer ese foco de inmundi- 
cias, y despues le toleraremos tire usted su infanzon en 

Láceo, aunque en ese momento desatienda un tanto 
el barrio encomendado á su exclusivo cuidado. 

» 
+ * 

Nos informan algunos amigos, que la excitacion he- 
cha para la formacion de un Círculo de Trabajadores 
en este lugar, no ha caido en saco roto y que se trata 
de que se realice tan pronto se reunan los elementos 
necesarios para ello. 

Mucho nos alegraríamos del resultado, no sólo por- 
que Regla requiere una institucion de esta naturaleza, 
sino porque de ella podrían surgir dos escuelas láicas— 
una de varones y otra de hembras—cuyos beneficios 
actuales serían de inapreciable valor, 

e 
.» 

Respecto al ramo de Comunicaciones, nada puedo 
deciros en la presente, pero espero que el cartero habrá 
sido amonestado, y si apesar de eso desatiende su:come- 
tido, porque se encuentra distraido en otros quehaceres 
que Media prestarle mayor utilidad y más descanso, 
entonces volveremos á la carga. Porque obras son amo- 
res y no buenas razones. 


- 
us 


> 


| nos dicen, tienen que cruzar muy próximas al descuida- 


En cuanto al Santuario de Nuestra Señora de Regla, 
tambien tenemos algo que decir, no precisamente del 
edificio, que está bien cuidadito, sino del archivero ó 
secretario, que es bastante confuso para la más insigni- 
ficante operacion que tiene que efectuar, “pues no sólo 
emplea demasiado tiempo, sino que se conoce que no 
es el llamado para el caso. Hay que convenir en que 
mientras se siga observando el sistema empleado hasta 
aquí de las recomendaciones 6,compromisos para los 
destinos, las oficinas jamás estarán. bien desempeñadas, 

ues raras veces se logran ámbas cosas. No basta el 
ben desco, se necesita la actividad y el conocimiento. 
Pr 

Hay en este poblado dos Cementerios; el uno está 
clausurado y el otro, el que sirve para los enterramien- 
tos. Uno de ellos, ó sea el nuevo, fué adquirido por el 
pueblo, el que contribuyó para él J, hasta se permitió 
un Bazar; pues apesar de esto el indicado lugar no está 
del todo acabado, pues ni las calles que lo dividen se 
encuentran concluidas y dá una idea bien triste, por 
cierto, de un abandono más que lamentable. 


No hemos visto en él una persona que esté encarga-” 


da del libro de asientos para la inhumacion de los cadá- 
veres, pues el que hace las veces de sepulturero es el 
mismo á quien se le entrega la papeleta que se despacha 
en la Parroquia para los enterramientos, cosa para no- 
sotros no solamente rara, sino hasta ahora desconocida. 


+ 
$“ * 
De la composicion de las calles algo les diré'en la 


otra porque ésta ha tomado largas proporciones y no 
E ocuparles un lugar demasiado extenso en vista 


e las reducidas dimensiones de su apreciable periódico. - 


. Suyo siempre, 
CánrLos. 


NOTAS Y NOTICIAS. 











¡Cómo cambian los tiempos, ó mejor dicho, cómo 
cambian los hombres con la cerrida de los tiempos! - 
Ayer, D. Pepe Alvarez (el Alcalde) decía: en tanto 
que halla blanquitos, mulaticos y negritos chancletudos 
en los sitios, yo no pago más que á peso billetes, y no 
permita lectura. : 
Y hoy D. Pepe, paga ú 40, 50 y 60 pesos millar, y 
se lee en su casa toda la prensa. —: 
Ahí del compañero Antonio Leon que ha luchado 
bastante porque las cosas llegasen á este estado. 
Bien por él. 
. - 


Nos dicen que en la fábrica «El Fígaro» está el cuar- 
to-jardin, tan á la vista y tan desaseado y asqueroso, que 
los estómagos de los que allí trabajan necesitan estar á 
prueba de letrinero, ó de lo contrario están expuestos á 
enfermarse para seecula seeculorun. 

Ni aún las pobres despalilladoras están libres de re- 
pugnante espectáculo y penosa enfermedad, pres segun 


do jardin. 

¡Señores propietarios ó encargados de «El Fígaro»! 
¿No os basta que del trabajo de todos esos obreros sa- 
queis el tanto por ciento correspondiente, para tenerlos 
siquiera en medio ménos infecto para que suelten más 
á gusto su sudor en vuestro provecho? ¿No os merecen 
otra consideracion? ¿Para qué quereis el dinero? ¡No 
seais avaros ni crueles! ¡Arreglad eso! 


* 


El juéves 20, á las siete y media de la noche y en 
los salones del Círculo de Trabajadores, Dragones 39, 
celebra junta general la Seccion de Tipógrafos. 4 

Segun la citacion expresa, la junta se llevará á efec- 
to con el número de socios que asistan, siendo válidos 
los acuerdos que se tomen. 

Conque ya lo suben, señores Tipógrafos; á la junta 
el juéves por la noche. 

* 


Se nos ha remitido, por un compañero, una consulta, 
rospecto ú si puede ser causa de no ser admitida á exá- 
men de maestra elemental una aspirante 4 ese puesto, 
por el hecho de haber hecho los estudios de Higiene, 
por el texto del Sr. Valdés Rodriguez. 

Nosotros creemos que la Higiene es una, y que, por 
lo tanto, bien por el texto indicado, bien por otro, en 
conociéndola, que es lo que se desca, lo demás nada 
importa. 

Este es nuestro criterio. Sin embargo, averiguaré 
mos el criterio oficial y lo darémos 4 conocer, para sa- 
tisfaccion del comunicante. 


DR, ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 











Manrique 102, entre Dragones y Zanja. Consultas de 143 
JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 
ABOGADO. 


Estudio: Mercaderes 2, de 12.4 3. 










Domicilio: Prado 53 


A LOS ENFERMOS DE LA BOCA, ; 
JOSE S. BASSA 


CIRUJANO-DENTISTA. 


Se ofrece 4 los Obreros en general, garantizándoles que 
los honorarios quo cobra pueden satisfacerlos sin mayor 
sacrificio por ser ínfimos á lo sumo. 

De ocho á once de la mañana, las consultas y aperacio- 
nes son retribuidas á voluntad del paciente. 

Los obreros que se hallen sin trabajo y $us familias, 
tienen derecho á consulta y operaciones graciosamente de 
cuatro á cinco de la tarde. 

oras de consultas en general: de 8 4 5 los dias de 
trabajo. 

Domingos y dias festivos, de 84 2, 


- Dragones 39, Círculo de Trabajadores.” 


LINO MARTINEZ 


participa á sus lavorecedores, haber recibido el surtido 
de casimires para el invierno de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve, y noventa. 
Nota.—La clase es sublime 
caprichosos. : : 
Otra.—No se repartiran invitaciones. 


SASTRERIA Y. CAMISERIA 
RIINA NUMIRO 41. 


LA NUEVA REFORMA, 


SASTRERIA Y CAMISERIA 


DE CELESTINO MUÑIZ. 
77—HABANA—77 


¡Fuera abusos! Llegó la hora que los obreros no sean 
explotados de la manera que lo vienen siendo hace años. 
Llegó la hora que puedan vestir como es debido y á sn 
justo precio. Sí, compañeros: veo que sois explotados por 
AS ...... Hagan una visita á vuestro compañero en la calle 
de la Habana, número 77, Sastrería y Camisería LA 
NUEVA REFORMA, y vereis la realidad que con bue- 
na fé os habla vuestro compañero 


MUÑIZ Y GONZALEZ. 


NOTA.—Os daré una relacion de precios, para que po- 
dais formar una idea de lo antes dicho, teniendo en cuen- 
ta que esta vuestra casa cuenta con uno de los mejores 
cortadores de sastr ría de la Habana y los trabajos todos 
son de primera. 

Un flus de casimir, lana pura, 4 20 y 25 pesos billetes. 

Uno mejor, 4 35 y 40 pesos. 

Superior, que en todas partes os cuesta 34 6 38 pesos 
oro, aquí el mismo, y si posible es raejor hecho, 4 25 pe- 
sos oro, son los mejores que en la Habana: se hacen, 
Camisas, 4 2-50 y 3 pesos billetes, 

Pantalones, á 8 y 10 pesos. 

Surtido en frazadas, snbrecamaa, colchonetas, bufandas, 
medias, pañuelos, calzoncillos, corbatas, camisetas, toallas 
y fajas de seda. 


77 Habana 77. LA NUEVA REFORMA. 





y los dibujos de los más 











INFIASTO Y. COMPAÑIA 


333 CALLE DE DRAGONES NUMERO 332 


INVITA 


A SUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita al taller 
de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
andas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, X., d., todo de clase superior y 4 pre- 
cios sumamente proporcionados. 

Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
cibir un especial surtido de géneros para invierno, 
que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono 
cido maestro en el arte Laureano Suarez. 


Á “LA ELEGANCIA” 


DRAGONES NUMERO 331. 


Imprenta de A. Alvares y Compañia, Riola 40, 


e 


